
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Los secretos del guardarropa de lord Hardy

         
            SERIE
            

            Hotel Wharrington Palace 7
         

         S. F. Tale

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Iris, en el lenguaje de las flores, significa «Valor, sabiduría, fe».

		

	
		
			Prólogo

			Invierno de 1880

			A esas horas de la noche, el río Avon soltaba su cálido aliento y cubría, con una neblina blanca, el pequeño pueblo de Stratford-upon-Avon, cuando creía que nadie lo veía y que se despejaría con los primeros rayos de sol de la mañana. Aunque la sombra que cruzaba el pueblo a galope parecía no percatarse.

			Se apeó del caballo en cuanto llegó a la gran casa solariega construida, en años inmemorables, al otro lado del pueblo, y en cuya puerta lo esperaba su inseparable Avery, el mayordomo.

			—Buenas noches, señor —lo saludó atento el hombre, que le cogió el abrigo y el sombrero de copa.

			Él no dijo nada, solo se dirigió raudo a la gran escalinata que partía en dos el pasillo del vestíbulo y subió las escaleras al trote. Abrió la puerta del dormitorio y cuál fue su sorpresa al ver que estaba vacía. Al girar sobre sus pies, casi tropieza con Avery.

			—Se ha marchado, señor —le comunicó con gran pesar y le tendió una nota manuscrita.

			

			Solo había dos palabras escritas, que se clavaron en su corazón como un puñal.

			Dos palabras que ponían fin a todo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1889

			—Me voy —anunció Iris bajo el disfraz de una mujer sin escrúpulos que jugaba a los naipes cual caballero.

			Había conseguido tener una mano superior a la de su contrincante, que, si por él fuera, la retaría en duelo, algo que ella esperaba con gran entusiasmo.

			—No puedes irte, voy a recuperar lo que es mío —exigió el otro enfurecido.

			—¿Estás seguro? —lo retó ella.

			—Tienes que aprender cuál es tu sitio, mujer.

			—Y tú me lo vas a enseñar.

			Descubrió las intenciones del hombre.

			Él se levantó con bravuconería y ella hizo lo mismo. Se estiró cuan alta era y obligó al hombre a echar la cabeza hacia atrás, pues su altura no era la normal en una mujer.

			—Ese dinero es mío —repitió el hombre, que levantó el brazo.

			Iris, intuyendo sus intenciones, le cogió el brazo alzado y le pegó una patada en la espinilla; luego, le arreó un puñetazo en el estómago y, al tenerlo encorvado, le resultó muy fácil derribarlo en el suelo. Con un zapato sobre su pecho, sacó una daga del botín.

			—Ese dinero del que hablas es de tu esposa y tus hijos, así que no te adueñes de lo que requiere tu familia para subsistir, gusano. —Rauda se giró hacia los otros jugadores, que, al ser apuntados por la daga, empalidecieron—. Vosotros, quietos.

			Cogió la bolsa y salió a la carrera.

			—¡Cogedla, mastuerzos! ¡Traédmela! —gritó el agredido.

			Iris miró por encima del hombro y aún no avistaba las figuras que tendrían que perseguirlas; así, sus piernas largas y fuertes le daban ventaja sobre los lerdos que pretendían atraparla sin éxito.

			Con una sonrisa triunfal aceleraba los pasos por el callejón para salir a una de las arterias principales del East End, lugar en el que estaba el local ilegal donde se había producido la partida en la que se había colado al señalar que era la representante del jugador que no había aparecido. No era totalmente cierto, lo tenía retenido en uno de los negocios de Chin Wang, quien seguro lo había puesto en libertad, como habían acordado.

			

			La noche hacía horas que había caído sobre Londres y, con ella, un manto espeso cubría las calles, callejones y esquinas de aquella parte de la ciudad, e impedía contemplar lo que se extendía más allá de la vista. Solo la luz de algunas farolas se asemejaba a las estrellas, cuya claridad no era suficiente para ver. A eso se le sumaba que aquel muro blanco acentuaba el hedor que desprendían las paredes de los edificios, los ladrillos o los adoquines mugrientos de la calle; que, en algunas zonas, las ratas se paraban a comer algún residuo, o que corría sangre si alguna carnicería preparaba la carne para abrir a primera hora de la mañana. Iris no daba crédito de cómo vivía aquella gente.

			Llegó a Whitechapel Highstreet, donde la esperaba un carruaje con un estandarte familiar: un cuervo que volaba, escudo del título que había heredado. Lo utilizaba cuando no quería ser descubierta y que nadie la buscase en el Wharrington Palace, su hogar desde hacía nueve años y que era más su casa que aquella otra que la había visto nacer, crecer o convertirse en mujer, la familiar.

			Entró casi de un salto y se desnudó quitándose el abrigo, la chaqueta, así hasta quedarse en corsé, que soltó un poco. Luego, se despeinó justo cuando tres golpes arremetieron contra la portezuela. Se pellizcó las mejillas y abrió.

			—¿Sí? —Dejó caer la cabeza hacia delante y consiguió que su melena negra le cubriese, todavía más, los rasgos de su rostro, que también quedaban difuminados al estar el carruaje parado fuera de la luz de una farola—. Tienen que esperar a que... —Soltó un gemido y movió las caderas como si un hombre la estuviera toqueteando—. Sí, esperen.

			Cerró la portezuela en las caras de aquellos hombres, y empezó a gemir a reír y a saltar para que se viese que algo estaba haciendo.

			—Aquí solo follan, vámonos —ordenó uno de ellos.

			—¿Dónde se ha metido esa mujerzuela? —exclamó otro fuera de sí.

			Los pasos apurados los alejaron y, con movimientos rápidos, abrió uno de los asientos, de donde sacó el vestido con el que había cenado y se lo puso; por encima, una capa con capucha. Una vez acomodada, con la fusta pegó el techo del carruaje. De tirón, se puso en marcha.

			Durante todo el trayecto que la llevaba al Wharrington Palace, se mantuvo quieta, sujeta a la bolsa de cuero en la que había metido el dinero, que iría a parar a las manos correctas. Sabía que había muchos hombres, a lo largo y ancho de Londres, que querrían aniquilarla; entre ellos, los amigos de Lucas Layton, el ahijado de Eddie, a quienes les había pegado un buen susto. No solo ellos; la mayoría de sus acciones justicieras se centraban en los esposos de las miembras de la sociedad secreta, ese conjunto de mujeres que la habían acogido y cuidado cuando alguien, un ser abyecto, la había dejado sin razón, la había abandonado. Por ese motivo se prometió que ninguna mujer sufriría por las fechorías de los machos alfas de la familia, de esa sociedad, de ese mundo frío e inhóspito que no estaba preparado para las mujeres y en el que debían lograr salir adelante. 

			Un mundo en el cual, cuando una mujer se rebelaba, la tachaba de loca y, en muchas ocasiones, le quitaba aquello que sí era de ella, sus hijos. Otro aspecto de la vida femenina a la que tampoco aspiraría, pues ese que la había abandonado seguro que estaba tirado en alguna cuneta, criando gusanos, lo que él mismo era.

			—Milady, ya estamos en el Wharrington —le avisó el cochero.

			Salió de un saltó y le dio unos golpes en el hombro a Jeff, su mano derecha en las noches que iba a apretar las tuercas a los maridos.

			

			—Gracias y, como siempre, que nadie vea el carruaje —le pidió.

			—Sí, señora, no se preocupe.

			Entró por la cocina al interior del hotel, donde Janet siempre dejaba algunas velas encendidas. Allí abrió la puerta invisible en la salita de Janet para dirigirse a la segunda planta, donde estaba la habitación 222. La claridad que había le arañó la vista, y se tapó los ojos con un brazo.

			—Iris —la saludó Calpurnia, que fue hacia ella y cerró la puerta que daba a los pasadizos.

			Aquella mujer, de edad y de unos impresionantes ojos color violeta, era la presidenta de la Sociedad Secreta Gold Women. Eran un grupo de mujeres que se consideraban singulares y particulares, más perspicaces e inteligentes que los hombres, a los que a veces ridiculizaban cuando se disfrazaban con sus trajes para mezclarse entre ellos. Una de sus funciones era la protección de todas sus miembras, pues la sororidad era el punto fundamental de sus reglas y la razón por la que Iris actuaba como actuaba, dando escarmientos a esposos cortos. Las mujeres salvaban a las mujeres, era otro lema en ese mundo hecho por hombres y solo para hombres; así lo mostraba el Código Civil inglés, que las trababa como seres inferiores. Ellas luchaban contra todo ello.

			—Toma. —Le dio la bolsa—. Está todo el dinero que la miembra pidió, y sí, lo estaba jugando.

			—Menudo sinvergüenza... Usar el dinero de sus hijos... —Calpurnia chasqueó la lengua a modo de recriminación—. Los hombres, siempre pensando en ellos mismos; luego, en ellos y, finalmente, lo que sobre para ellos.

			Iris se frotó los ojos y la miró con ellos entrecerrados.

			—Esos mismos que alegan que nos cuidan. —Soltó una carcajada. Se deshizo de la capa y se sentó no sin antes servirse un poco de jerez—. Para eso estamos aquí, para ayudar a las mujeres.

			—Nosotras nos ayudamos, tienes razón. ¿Y te resultó difícil? —quiso saber Calpurnia.

			—No, Chin Wang tenía razón: no controla sus pautas y tampoco las manos que le pueden tocar, y la diosa Fortuna no lo acompaña.

			—Lo cual me alegra.

			—Y yo. —Pegó un último sorbo con el que acabó el jerez—. Me siento bien cada vez que meto en vereda a una de estas piezas. Ojalá los encerraran a todos, y me permitiesen tres minutos con cada uno. Saldría con calzones de todas las tallas y, te lo aseguro, sus partes pudendas terminarían peor que el que resguardaba miss Rexlion.

			Aquel comentario les hizo gracias a las dos.

			—Algún día me tienes que contar tu historia.

			Calpurnia siempre evitaba preguntarle por su vida privada, aunque le encantaría que esa muchacha de facciones indígenas, que la convertían en una belleza exótica, le confiase las penas de su corazón.

			—Algún día —repitió Iris con misterio y guardándose la verdad para sí misma.

			Calpurnia asintió, no insistió. Conocía muy bien a Iris: cuando se la presionaba, se cerraba como una ostra, y no lograría nada bueno.

			—Sabes que estoy muy feliz y orgullosa de los trabajos que haces.

			

			—Lo sé, Calpurnia, no tienes que decirlo.

			Su jefa sacó una nota del bolsillo de la bata.

			—Tengo otro trabajo para ti. —La dejó encima de la mesita—. Entendería que estás agotada y...

			—Lo que me sorprende es que las mujeres no llenen las calles de Londres. Parece que hay una revolución.

			La cogió y la leyó con rapidez, aunque sus ojos se pararon en el nombre al que debía meter en vereda.

			Un frío helador se desprendió de sus propios huesos y le congeló la sangre en las venas. El corazón se le paró en el pecho, aunque el pulso acelerado le taponó los oídos, y la cabeza comenzó a palpitarle. De pronto, se asustó. «¿Es que debo verle la cara que tiene entre los hombros a ese mangurrino?».

			—¿Estás bien, Iris? —inquirió Calpurnia, que esperó unos segundos, y la muchacha no respondía. Iris, por su parte, seguía con los ojos clavados en aquel nombre que le revolvía las entrañas, y le entraban ganas de matar a alguien—. ¿Iris?

			Alzó la vista con los ojos tan perdidos que no veía a Calpurnia.

			—Eh... Sí, sí, estoy bien. —Agitó la cabeza—. Me informaré de todo.

			—Si no quieres hacerlo, no...

			—¡Sí! —exclamó con voz alzada—. Sí, sí, no te preocupes.

			Se sirvió un poco de jerez; si pudiera, se bebería la botella entera.

			Comprendió las palabras de Magnolia, a la que añoraba, ya que a veces pasaba temporadas con Sam, su prometido: «Cuando el pasado regresa a nosotros, nos recorren corrientes frías que nos hacen perder altura, pero está en nuestras manos mantenernos firmes».

			Su pasado estaba de vuelta.

		

	
		
			Capítulo 2

			Iris había pasado dos noches sin dormir debido a aquel nombre que había escrito en la nota que le había dado Calpurnia. Le había trastocado su tranquilidad, la serenidad de su espíritu se había esfumado como el humo que el viento se llevaba lejos, y había dejado tras de sí una señal imperecedera en el cielo que le indicaba que su destino se había puesto en marcha otra vez. Morgana así se lo había referido en una sesión privada que había tenido: «Tu vida está en pausa, pero muy pronto se moverá con el regreso de un amante que creías perdido», había augurado.

			

			«Por mí que se vaya al mismo infierno».

			Pateó un cojín.

			Estaba en un cruce de caminos. Por un lado, no quería saber nada de él; mas, por el otro, le interesaba todo, ya que de eso dependería mucho su reacción. Era muy diferente darle un bofetón que rebanarle el pescuezo. La verdad era distinta a todos los arrebatos que se le pasaban por la cabeza. Años atrás sí que había investigado; de hecho, lo había buscado para estar al tanto del tipo de vida que llevaba. Luego, se había persuadido a sí misma: si no removía nada, el pasado jamás regresaría ni se encontraría con él, puesto que, si él se enteraba de que andaba indagando, era muy capaz de presentarse.

			¡No estaba dispuesta a eso!

			Su vida siempre había sido algo suyo, muy poco sabían de ella las miembras. Ni siquiera a Magnolia, a quien la unía una grandísima amistad, le había contado algo por muy mínimo que fuera el detalle. Ni que decir tiene que tampoco Calpurnia, ni lady Susan, ni Jacquetta (y eso que eran persuasivas). Nadie estaba al corriente de nada, solo que se llamaba Iris Raven Crocus y, si Calpurnia manejaba algún tipo de información, jamás lo había sacado a colación ni se lo había dicho.

			En esos dos días transcurridos desde que Calpurnia le había dado la dichosa nota de las narices, lo había buscado, mas él se movía por la vida como un fantasma. ¡No había hallado nada! ¿Cómo era posible? Desde que se había convertido en el brazo armado de la sociedad secreta, algo le había quedado claro: todas las personas siempre, siempre, dejaban algún rastro. Le resultaba tan extraño y, por cierta preocupación, su corazón, en el fondo, muy en el fondo, no quería que le sucediera nada. Por ello se acercó hasta Stratford-upon-Avon, donde Iris había estado toda su vida hasta que...

			Aquel pueblo la había visto nacer, crecer, convertirse en mujer. La había visto llorar, reír, correr por sus campos descalza, a la vez que hacerle comprender cuál era su papel en la sociedad inglesa: una dama de alta alcurnia con unos modales inmejorables. Aunque lo que se desconocía era que su padre la había preparado muy bien para la vida, mejor que a un hombre. Le había enseñado a lanzar con arco y flecha, a usar la espada, a disparar y a cómo defenderse físicamente: en realidad, le había enseñado todo lo que él sabía. La había convertido en una mujer con muchas artimañas de supervivencia, las que aplicaba desde hacía nueve años en beneficio de la sociedad secreta.

			Cuando fue hasta allí fue disfrazada de hombre para evitar que alguien la reconociese, sin captar la atención de los vecinos para averiguar qué era del joven conde, mas lo que halló fueron buenas palabras.

			Sin poder evitarlo se adentró en el bosque aledaño a la propiedad y donde había jugado tanto. Sus pies, sin ella ser consciente, la habían llevado a las lindes de la propiedad. Todo estaba igual, como la última vez.

			No, aquella era otra historia que no quería romper para que su corazón no soltase lágrimas de sangre.

			Luego de tantos años, sus nuevas indagaciones no habían dado resultado. Las había puesto en manos de unos contactos que tampoco lograron nada; lo único que le contaron fue que había sido visto hacía unas semanas atrás, en Londres, más concretamente en White´s, y que su estancia había sido tan corta que nadie sabía a dónde se había marchado, aunque muchos daban por supuesto que había regresado a Stratford-upon-Avon. Iris sabía a la perfección que allí no había ni rastro de él. ¿Era normal que un hombre se moviera con tanto sigilo?, ¿que desapareciera tan fácilmente? Y la pregunta importante: ¿qué escondía? Su intuición le indicaba que había algo detrás.

			

			Por eso, acudió a Janet y a Polleti para que le echasen una mano.

			Era muy raro que pidiese ayuda; normalmente, ella podía con todo, por difícil o turbio que fuese. Alguna que otra vez, Janet sí que le había echado una mano, había sido una excepción. Aunque le molestaba, ya que sus asuntos eran suyos y cuantas menos personas estuvieran al tanto mejor, porque había aprendido que, si quería mantener un secreto, solo una misma debía saberlo; dado que, si se enteraba más de uno, dejaba de ser un secreto. Además, era muy discreta y siempre le había gustado resolver lo suyo, no le agradaba ponerlo todo en manos de otros. Odiaba los perjuicios, como los comentarios del tipo «Yo lo haría mejor». Todo lo que se le encargaba lo llevaba con sumo cuidado, en silencio y según sus términos. También era verdad que, al comenzar a dar escarmiento a los hombres/maridos, solo requería de un nombre.

			En ese momento, todo se había tornado oscuro.

			«¡Malditos hados!», exclamó para sí misma, recordando la nota que había guardado en el interior de una novela para no cogerla nunca más. Le daba alergia, y ese hombre le producía sarpullido. Si por algo no quería encontrarlo ni enfrentarlo era para no cometer un asesinato. Aunque era muy tonta, quería saber qué había hecho ese canalla para que una mujer lo buscase para darle un escarmiento.

			Con la cabeza llena de preguntas y el corazón a rebosar de dudas que quería despejar, bajó a las cocinas para que Janet le contase qué había descubierto. Cruzó un largo pasillo un tanto oscuro y en cuyo extremo estaba la gran cocina, que tenía una enorme extensión. Estaba divida en dos partes. La primera era la zona de Janet, con grandes fogones, todos ocupados por enormes ollas; de las vigas de madera del techo pendían algunas ramas y hierbas con las que condimentaba algunas de sus delicias gastronómicas. También estaba dispuesta una gran mesa de madera, donde el servicio desayunaba y tomaba todas las comidas del día, o donde se descansaba.

			Separada por una cristalera, estaba la parte que Polleti utilizaba. Como la primera, contaba con fogones, con una mesa de madera en la que había colocados grandes bandejas con scones y otros dulces y, por terminar, una tarta que sería degustada esa noche, además de utensilios de cocina (cada uno tenía los suyos).

			Eran como dos estancias independientes en cuanto a funcionamiento. Hacia los lados se abrían otras estancias, como la lavandería, que se comunicaba con otra, donde se secaba y planchaba la ropa, la fresquera, y un largo etcétera.

			Nada más poner un pie en el umbral, lo primero que le llamó la atención fueron los gemidos.

			—No es posible. —Dio un paso en el interior y sus oídos, así como su intuición, no le fallaron. Janet y Polleti estaban enredados en el abrazo del amor; le daban a lo alegre sobre la mesa, haciendo el amor como si no hubiera un mañana. ¡Ni se percataban de su presencia!—. ¡Me acabáis de desvirgar los ojos!

			Sabía que era muy exagerado, lo que le dio igual.

			—Iris.

			Janet suspiró un tanto avergonzada.

			—Os digo hola, pero no os pregunto qué tal porque veo que estáis muy bien en todos los sentidos.

			

			—Hay que hacer más ruido, Iris —protestó Polleti colorado como un cangrejo.

			Iris sonrió con malicia.

			—Estabais tan a lo vuestro que no me oiríais —se defendió sabiendo que estaba en lo cierto—. Janet, te espero en la salita.

			Dio media vuelta y se dirigió a esa estancia más pequeña, donde Janet descansaba.

			Era bastante diáfana, con unos pequeños ventanucos que proyectaban algo de luz. La decoración había cambiado algo. La mesa-camilla contaba con algunas sillas más que antes, donde estaba la labor en la que trabajaba Janet; con dos sillones orejeros, uno a cada lado de la pequeña chimenea, y otro de dos plazas, regalo de Eddie. A mayores había un aparador.

			Iris tomó asiento al borde de uno de los mullidos sillones orejeros y, jugueteando nerviosa con las manos, esperó. Aunque no pasó mucho tiempo hasta que llegó Janet, que cerró la puerta para que nadie las oyese o las viese reunidas.

			—Siento el coitus interruptus —se disculpó, pues sabía que no había sido lo más educado.

			—No te preocupes. —Janet se acomodó en el sillón de enfrente—. Por la noche tendrá más ganas.

			Soltó una risilla nerviosa.

			—Vale, veo que lo tienes todo controlado.

			—Somos mujeres. —Aquella respuesta no la cogió de sorpresa, ya que Janet era una gran defensora de las mujeres y siempre halagaba las artimañas femeninas hacia los hombres—. Vienes a saber, ¿verdad?

			—Pues sí, no te voy a mentir. Yo he intentado indagar y no tuve suerte. Es la primera vez que un hombre me lo pone tan difícil.

			—Lo cierto es que me ha asombrado también...

			—¿A quién le confiaste esta labor? —inquirió con cierta desconfianza.

			—Ya te dije que me encargaría yo misma, así lo hice y estoy tan sorprendida como tú. Apenas hay información sobre él: es el segundo hijo de un conde muy adinerado, es el mediano de tres humanos, tiene carrera militar, aunque dejó el servicio muy joven para pasar a la guardia real, lo que me parece raro, su nombre no consta. —Janet se levantó y, de un cajón del aparador, sacó un papel—. Está casado con una condesa que ahora mismo debería tener unos veintisiete años, él es tres años mayor que ella, de la cual nada se sabe. Solo que...

			—No me interesa ella, sino él —dijo con frialdad Iris.

			—Lo sé, lo sé, pero atiende: ¿recuerdas a Rowan Willis?

			—Jamás me olvidaré de él.

			Puso los ojos en blanco. Aquel Willis tenía a más de un miembro del hotel bajo coacción o chantajeado. Vamos, que no tenía desperdicio ese intrigante.

			—Bien, una noche, después de que se hubiesen hallado los archivos donde aparecían Eddie, Polleti y Liam, entré en la habitación de Wine, que por cierto olía a pies. Daba asco.

			Iris cerró los ojos, frunció la nariz y echó hacia fuera el labio inferior en una mueca de asco.

			—Te agradecería que no dieses tantos detalles.

			Imitó un escalofrío.

			

			—Los cogí prestados, como quien dice, y los copié todos. Y el otro día me acordé de que, entre ellos, aparecía el nombre de Collin Hardy.

			Alzó la hoja de papel que sostenía.

			—¿Ese es su papel? —inquirió Iris con el corazón en la boca y con los ojos clavados en el legajo.

			—Sí. —Janet se lo entregó y ella lo cogió. Cuando iba a leer, Janet la interrumpió—: Lo que resulta interesante de lo ahí escrito es que hace unas preguntas muy relevantes sobre la esposa del conde, ya que nadie sabe su paradero.

			—Bueno, bueno, esto es cosa de Willis, ¿sabes? Acuérdate lo que dijeron Liam y Daisy: hacía de la mentira una verdad, así que hay que ponerlo en entredicho —apuntilló Iris.

			—Lo cierto es que nadie sabe su paradero —insistió Janet—. Lee.

			Así lo hizo con ojos rápidos:

			Nombre: Collin Hardy. Un caradura... —«Bueno aquí no le falta razón», apuntó mentalmente—... que ostenta un título gracias a su matrimonio con una condesa, mas… ¿dónde la tiene escondida? ¿Qué le ha pasado a su mujer? ¿Es qué le ha hecho algo? CONDESA EN PARADERO DESCONOCIDO. —«Tonto Collin, pazguato Willis». Se rio de él—. Por las pesquisas llevadas a cabo, ella está escondida en el Wharrington Palace y se la relaciona con una sociedad secreta de damas (lenguaraces, entrometidas y les encantan los excesos). Aun así, sabe esconderse y camuflarse entre los huéspedes. PASA DESAPERCIBIDA. —«Pasamos de pazguato a lerdo». Corrigió el insulto hacia Willis—. ¡SEGUIR INVESTIGANDO! Se le puede quitar un buen pellizco; su familia es adinerada, muy acaudalada.

			—¿Lo has copiado tal cual? —quiso saber.

			—Sí, más o menos. Las letras que están subrayadas con tinta él las tenía así, como las preguntas subrayadas. Pero, en este caso concreto, al no poderme parar mucho tiempo, creo recordar que me dejé algo, no estoy muy segura. —especificó Janet.

			Iris levantó la vista del papel con una idea muy clara.

			—Esto hay que tomarlo de quien viene, porque creo que hace listos a los periodistas.

			Iris se reclinó en el sillón.

			—Veamos. Desde mi punto de vista, en ese papel hay dos realidades.

			—¿Le estás dando credibilidad a Willis?

			Iris no esperaba aquello de Janet.

			—No, escúchame, ¿quieres? Por un lado, la condesa. Lo he verificado: nadie sabe dónde está desde hace nueve años. Lo que sí es mentira es que esté en el Wharrington Palace.

			—¡¿No ves?! Ya no son los archivos de Willis, son las conjeturas que le salen de los testículos y, además, mentiras. Has dado con la primera y yo, con la segunda. Por lo que pone de la sociedad secreta, si hubiera una condesa, lo sabríamos.

			—La segunda realidad tiene que ver con el conde —apostilló Janet con ojos avispados, como si su parte detectivesca tomase las riendas de ella—. Cuando se va no deja pistas, no dice a dónde. En el caso de lord Hardy, la última vez, se lo ha avistado por Londres; luego, no dejó rastro, y solo hay unas personas que se mueven como fantasmas.

			—Es cierto eso que dices, en mis pesquisas también me percaté de ello; es como una sombra que está en todos los sitios y, a la vez, en ninguno —asentía Iris con la cabeza, pues aquello era lo más raro de lord Hardy.

			

			—Los fantasmas, esos espíritus que recorren los pasillos de las casas sin ser vistos, no existen, pero hay otros de carne y hueso que sí son reales.

			Janet dejó el misterio sobrevolando su cabeza.

			—¿Quienes?

			Iris volvió a poner el trasero en el borde del sillón con un interés que le hacía notar el palpitar de la sangre en los oídos y en las sienes.

			—Los espías —confesó Janet.

			A Iris se le desplomó la mandíbula sobre sus piernas, dejó de respirar, no parpadeó, incluso no era consciente del lugar en el que estaba. ¡El mundo se frenó! Solo percibió cómo las cejas se le alzaban tanto que rozaron el comienzo del cuero cabelludo.

			—¿Perdona?

			—Me has oído perfectamente.

			Iris parpadeó dos veces y su conciencia tuvo más capacidad de reacción: «Si él es espía, yo pertenezco a la familia real americana», barruntó con ironía.

		

	
		
			Capítulo 3

			Él se llamaba Collin Hardy, conde de Blackcraven y uno de los más jóvenes en las filas aristocráticas inglesas. Había llegado a Londres tras un efímero viaje a los Países Bajos y, aunque pretendía estar en casa cuanto antes, ya no podía rechazar ni obviar las múltiples invitaciones de Edward Wharrington a quedarse en su afamado hotel.

			Su amistad con Eddie se remontaba a la presentación de Calvin, su hermano mayor, durante una fiesta que se celebraba en el hotel. Desde aquella habían mantenido un contacto muy asiduo, y su acercamiento era cada vez más estrecho, tanto que siempre tenía una invitación a cualquier fiesta que se realizaba allí. Muchas veces se habían encontrado fuera del hotel, lo cual le hacía gracia, pues las malas lenguas londinenses alegaban que Eddie jamás salía de las fronteras que marcaba, en Belgravia, el Wharrington Palace. Pues él estaba en la posesión de afirmar que, en más de una ocasión, se habían visto en White´s, donde los dos eran socios.

			Mas ahí estaba él, apostado frente a las enormes puertas del Wharrington.

			Era consciente de que, cuando pusiera un pie dentro, su vida iba a cambiar para siempre. Quizá, solo quizá, podría recuperar aquella que había tenido un comienzo efímero y una ruptura larga que le dolía en las entrañas. Ya no podía echarse atrás.

			«¿Qué puede salir mal?», se cuestionó, y esa pregunta le dio los arrestos suficientes para caminar.

			

			—Bienvenido al Wharrington Palace, milord —lo saludó un joven botones que le abrió las puertas de aquel espectacular hotel, que se alzaba muy cerca del Palacio de Buckingham.

			Él solo hizo un gesto con la cabeza.

			Dentro, había una calidez que acogía al visitante como si entrase en su propia casa. Muy pocos hoteles lo conseguían, pues algunos, por muchas riquezas que tuvieran, eran cuanto menos fríos. No era ese el caso. Collin no se fijó en las paredes cubiertas de papel pintado o en los jarrones con flores frescas que cada mañana, a primera hora, se cambiaban por otras, ya que, cerca de la escalinata, lo esperaba sonriendo Eddie Wharrington.

			—¡Collin, amigo! —Fue a su encuentro y se abrazaron palmeándose la espalda—. Al fin vienes, aunque me tenías un tanto preocupado.

			—¿Y eso? —quiso saber.

			—Te vi ahí fuera indeciso.

			—Nada sin importancia, estaba admirando tu propiedad. No me extraña que todo el mundo quiera venir al hotel.

			Le sonrió de vuelta.

			—Bueno, ahora puedo bautizarlo como «hotel del amor», así que cuidado con el corazón: a lo mejor, alguien te lo captura —lo bromeó Eddie.

			—No lo creo —contestó en tono seco.

			Con ojos rápidos y sin que nadie se percatase, observó el espacio a su alrededor mientras que Eddie, con un brazo sobre sus hombros, lo animaba a caminar hacia la recepción por un suelo que parecía un tablero de ajedrez.

			«La partida ha comenzado», le informó su intuición.

			Contempló lo que antes le había pasado desapercibido: el papel pintado color beige que brillaba por la claridad o las grandes lámparas que pendían de un techo prístino, así como los recepcionistas, que los saludaron muy amablemente.

			—La suite presidencial —oyó decir a Eddie.

			—Amigo, no hace falta, me las apaño con una habitación sencilla —protestó un poco Collin.

			—Tu mayordomo y tú estaréis más cómodos.

			Eddie se había percatado de la presencia de su inseparable Avery, a quien le dieron una llave grande y dorada.

			—Me voy adelantando —le comunicó sin moverse del sitio.

			—Gracias.

			Asintió con la cabeza. Collin sabía que el buen hombre estaba agotado aunque no lo dijera, se le notaba en las profundas marcas de expresión que le recorrían la boca.

			—Vamos al bar a tomar una copa antes de la cena.

			—Me gustaría descansar, Wharrington.

			—Lo harás, pero me has hecho el honor de tener tu presencia en mi hotel, y eso es para celebrar.

			Eddie lo condujo al bar. Alguna que otra vez, en el pasado, casi doce años atrás, ya había estado allí y seguía igual ese cascarón de madera tan masculino, con esa estancia que quedaba escondida detrás de los gruesos cortinajes. Lo único que había cambiado eran las mesas. En una de ellas se sentaron, y Eddie levantó la mano hacia el camarero.

			—Vas a probar el mejor whisky escocés que me proporciona un cliente —le contó orgulloso.

			

			El camarero se apresuró a servirles dos dedos del licor.

			—Nunca te pierdes, Eddie.

			Se rio Collin, que cogió el vaso y se lo acercó a la nariz.

			—Donde hay negocios, allí puedo estar. Por ti, amigo.

			Alzó la copa en su honor.

			Brindaron. Collin, al beber, percibió que el whisky tenía un toque especiado que lo hacía singular. No había probado nada igual, era distinto.

			—Está muy bueno. —Le dio su aprobación—. Ya me dirás la bodega que es.

			—No lo dudes.

			—Y bueno, Wharrington. —Collin se reclinó y cruzó una pierna sobre la otra—. Cuéntame, ¿alguna novedad?

			—Por ahora todo tranquilo, hasta que nos llevamos alguna que otra sorpresita. Londres sigue igual.

			Eddie negó con la cabeza a la vez que se encogía de hombros, haciendo memoria.

			—La ciudad ha perdido su encanto, ¿quién lo iba a decir? —bromeó.

			—Una cosa es Londres, que parece inmutable al paso del tiempo, y otra muy distinta es el hotel. Aquí estate preparado para todo, inclusive asesinatos.

			—Vaya, voy y me lo pierdo.

			Los dos se echaron a reír.

			—Hoy cuento contigo en la cena.

			—¡Ag!, no me puedo librar, ¿no?

			—No —sentenció Eddie—, y me da igual tu vívida expresión de perro sarnoso. Mientras estés aquí, cenarás conmigo. Así, conocerás a un grupo singular de mujeres.

			Collin, que estaba bebiendo, escupió el whisky en el interior del vaso.

			—¿Disculpa? —Se echó hacia delante—. Eddie, ¿me estás diciendo que cenas con...?

			Agitó la mano derecha cerrada en un puño, con un movimiento similar a cuando un hombre se masturbaba.

			Eddie parpadeó atónito ante la insinuación de su amigo.

			—Creo que alguien requiere urgentemente estar en la cama con una mujer.

			—Nooo.

			—Ya te digo yo que sí, no sabía que tenías la mente tan sucia.

			—Te recuerdo que se dice que en tu hotel se hacen orgías.

			—Una cosa son las orgías, que sabes muy bien que sí se realizan, y otra es decir que me siento a la mesa con meretrices.

			—Me has dicho «un grupo de damas especiales»...

			—Y respetuosas —lo interrumpió Eddie para corregir lo que estaba imaginando. Chasqueó la lengua—. Menudas ocurrencias tienes, amigo.

			—Te lo dije: estoy cansado y, cuando eso sucede, no pienso con claridad.

			Lo que le ocultaba a su amigo era de que estaba al tanto.

			—¡Oh, vamos, no te hagas el tonto conmigo! —protestó Eddie, que era conocedor de su secreto mejor guardado—. Sabes a quiénes me refiero y, precisamente, no son unas damas cualesquiera, tienen sus armas. Ve con cuidado, Collin.

			Los ojos azul zafiro de Eddie brillaron en una clara advertencia de quién tiene la verdad en sus manos.

			

			—Lo sé, lo sé. —Alzó las manos en señal de rendición. Aquel hombre, más de diez años mayor que él, conocía muy bien su historia—. Debo andar con pies de plomo. —Eddie asintió con la cabeza, sin la necesidad de añadir una palabra—. No quiero ocasionar problemas.

			—Soy consciente de que por eso nunca has aceptado mis invitaciones.

			—Exacto.

			Eddie continuó hablando, mas Collin se sumió unos segundos en sus pensamientos; sobre todo, en ese que lo perseguía desde que supo que su nuevo destino era el Wharrington:

			Cómo enfrentarnos a nuestros errores presentes y pasados es lo único que nos diferencia.

		

	
		
			Capítulo 4

			A Iris no la convencía estar mano sobre mano ni que la información fuese tan escasa que nada podía hacer. Eso la ponía bastante nerviosa, ya que una persona, aunque no saliera de casa, dejaba un rastro indeleble sobre aquellos que la conocían. Y se sabía mucho sobre ella, mas eso... Imposible, ¡imposible! Debía haber algo y se le escapaba.

			Agotada de tanto pensar, se acercó a una de las mesitas de noche, abrió el primer cajón para coger el libro donde había guardado la nota. Se trataba de la novela Norte y Sur, de Elizabeth Gaskell, su favorita. El libro se abrió justo donde la había dejado, y la releyó:

			Nombre: Collin Hardy

			Requiere de un buen escarmiento

			para saber que con las mujeres

			NO SE JUEGA.

			«¿Qué has hecho?», le inquirió a la identidad de aquel hombre.

			Volvió a poner la nota en su sitio y salió de su cuarto para buscar a Calpurnia, que la encontró en el salón con lady Susan, preparadas para la cena, y ella ni se había cambiado de ropa aún.

			—¿Aún estás de esta guisa? —la amonestó con cariño Calpurnia.

			—Eh... —No contaba con ese tirón de orejas, sin embargo, había un buen motivo por el cual se había olvidado de la ropa—. Sí, ¿vosotras ya os marcháis?

			

			—No —contestó Calpurnia—, estamos a la espera de Jacquetta.

			«Vale, aún tengo algo de tiempo». Respiró un poco más tranquila al observar que no debía posponer esa conversación.

			—Muchacha, ¿vas a ir así a la cena?

			Lady Susan estaba extrañada.

			—No, no, me arreglaré en un momento —se disculpó ella.

			—Pues ve a cambiarte —le metió prisa Calpurnia.

			Iris, en vez de hacerle caso, se sentó en el sofá frente a ellas.

			—Quería hablar contigo. —Miró a Calpurnia, a sus ojos color violeta—. Hay un tema bastante urgente que debemos tratar.

			—¿Os dejo a solas? —propuso lady Susan.

			—No, no, puedes quedarte —la tuteó Iris, que había aprendido a hacerlo, aunque a veces le costaba.

			—Cuéntame o pregunta lo que debas.

			Como siempre, Calpurnia sonrió de modo amigable y dispuesta a despejar toda duda. Iris enderezó la espalda sentada al borde del sofá.

			—Veréis... —Así, también incluía a lady Susan en la conversación—. Sé que las miembras te piden ayuda como presidenta de la sociedad secreta, en la que la sororidad nos une por encima de todo y que es una de sus reglas fundamentales, pero ¿me podrías decir quién ha enviado la nota?, ¿quién la escribió?

			Iris llevaba unas cuantas horas dándole vueltas a la cabeza, y una de las conclusiones a las que había llegado era que, si sabía la identidad de la miembra, podía tirar de ese hilo para dar con el hombre.

			—Sabes que lo pueden hacer de modo anónimo —le recordó Calpurnia.

			—Sí, para que sus reputaciones no se vean dañadas, o para que sus maridos no sospechen de ellas —añadió Iris para demostrar que hablaba con conocimiento de causa—. Pero es cierto que, cuando se trata de asuntos de dinero, o bien ellas dan la cara, o al final sabemos de quiénes se trata para devolvérselo. —Esa era una de las pautas que había puesto Calpurnia al comenzar con los escarmientos a los hombres que no se merecían tener las familias ni tampoco ser los cabezas de familia—. Conoces mi modus operandi, solo requiero el nombre del marido o del hombre. A partir de ahí, lo busco, me acerco a él, aprendo sus rutinas, a dónde va, con quién se mueve, por dónde se mueve antes de actuar y ajusticiarlo para reponer la situación que la miembra nos ha referido.

			—Sí, todo eso lo sé. —Calpurnia estaba al tanto de todo lo que hacía y cómo lo hacía Iris. Jamás le había tenido que decir cómo llevar a cabo ese trabajo, ya que siempre había sido autosuficiente, aunque en esos instantes percibió algo extraño—. ¿Por qué quieres saber de qué miembra se trata?

			—No he encontrado nada sobre ese hombre y, lo que es aún más raro, no hay rastro de él.

			Les comentó el callejón sin salida en el que estaba.

			—¿No se esconderá detrás de una identidad falsa? —señaló con acierto lady Susan.

			—No —contestó Iris tan tajante que dejó anonadadas a las dos mujeres—. Quiero decir que, si así fuese, a alguien podría sonarle ese nombre. Pero no hay nada, lo aseguro.

			Quiso remediar su rápida intervención, por la que podría haber levantado algunas sospechas, aunque no lo parecía. Esperaba que su rotunda negación, así como los nervios que le produjo la posibilidad que lady Susan había apuntado, pasase desapercibida. También se calló que le había pedido ayuda a Janet, al igual que su nombre aparecía en los archivos de Willis.

			

			—Eso sí que es extraño.

			Calpurnia se pasaba el dedo índice sobre los labios.

			—Y más viniendo de un hombre —apuntilló lady Susan—. Ya sabemos que son poco disimulados y van dejando rastros como chuchos.

			—No lo dudes —le dio la razón Iris, que se reclinó en el sofá para relajar el cuerpo, que lo había mantenido tenso todo ese tiempo, o al menos intentarlo—. Si yo contara.

			—¡No te calles! —la animó a hablar lady Susan.

			—Una vez, por culpa de un esposo, me tuve que hacer pasar por ramera.

			Resumió la situación vivida en esa frase.

			—¡Ay, qué divertido! Yo también querría ir por ahí ligerita de ropa —exclamó lady Susan.

			—No sabes lo que dices, Susan —apostilló Calpurnia, que no estaba de acuerdo.

			—Claro, tú, como estás desnuda en la cama gracias a Eddie, lo ves normal, pero muchas otras no podemos y estoy harta de los convencionalismos ingleses —se quejó lady Susan, que mostró que no iba a dar su brazo a torcer—. Lo dicho, seguro que fue divertido.

			—No tanto, no te vayas a pensar. Primero, me tuve que dejar toquetear por algunos para no levantar sospechas y, cuando el susodicho hizo acto de presencia, lo arrastré a una habitación...

			—No me digas que fue directo al fondo.

			Lady Susan imitó a Jacquetta en la forma en que esta estiraba el brazo a la hora de referirse a la penetración.

			—Gracias al cielo que no, solo le permití que me chupara los pezones, y tanto asco me dio que, al llegar, los lavé y froté con esparto —le dijo tan tranquila.

			—¡Eres una bruta! —Calpurnia estaba entre escandalizada y boquiabierta; el gesto de su cara así lo mostraba por el ceño fruncido—. Te podrían haber sangrado.
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